
Contents

DEDICATORIA

INTRODUCCIÓN

¡ME JUBILO!

PERO, ¡CÓMO SON LOS FILÓSOFOS!, ¡QUÉ FRASES!, ¡QUÉ SABIDURÍA!

LOS NIÑOS Y LA EDUCACIÓN SEXUAL

CONFESIONES DE UN LIGON EN APUROS: LA COMEDIA DEL AMOR

¡DICES TÚ DE MILI!

¡MÁS CINE!, POR FAVOR

Y LA TECNOLOGÍA LLEGÓ A MÍ… 

¿SIRVE DE ALGO LA PSICOLOGÍA?

PERO...¿POR QUÉ NO VA A EXISTIR DIOS?

LAS PALABRAS DE UNA ÉPOCA

LA PEÑA SE HACE MAYOR, ¿Y QUÉ?

MI CONCLUSIÓN





Miguelogos:

monólogos de un jubilado

Miguel Ángel Ortiz


DEDICATORIA


“A los que sonríen continuamente, a los que hablan solos, a todos los que no pierden el sentido del humor, ni siquiera en las situaciones más complicadas. Y por supuesto, a todos los que compartís mis monólogos.”.


INTRODUCCIÓN


Estimado y querido lector, si finalmente has decidido abrir este libro, aunque sospecho que te lo has pensado más de lo necesario, tal vez tengamos algo en común. Nacimos en una época específica, lo que significa que compartimos, más o menos, la misma generación.

Nos llaman "baby boomers", pero no te preocupes, no es una referencia a una explosión de pañales, sino a la generación que vino al mundo entre 1957 y 1977. Somos los hijos de la explosión demográfica de la posguerra, y nuestra tarjeta de presentación es la ambición. Nacimos en plena dictadura franquista, crecimos con la televisión (esa caja mágica que nos enseñó a hacer zapping antes de que existiera el término) y fuimos testigos de la lucha por los valores sociales. Ah, y no olvidemos la incorporación de la mujer al mercado laboral, un cambio que hizo que nuestras casas olieran a café y a revolución.


Las décadas de los setenta y ochenta fueron como una montaña rusa política y social en España, con la etapa final del franquismo y la convulsa Transición hacia una monarquía parlamentaria. Fueron años de explosión creativa y de riesgos para una juventud inconformista que decidió que las opciones limitadas no eran suficientes. Aproximadamente 14 millones de nosotros llegamos al mundo entre 1957 y 1977, y ahora, con edades que oscilan entre los 56 y 73 años, nos caracterizamos por el compromiso, la autosuficiencia y una competitividad que haría sonrojar a un león en la sabana.


¿Y qué hacemos los baby boomers? Salimos de vacaciones siempre que podemos, y algunos de nosotros, sí, usamos computadoras e Internet (aunque nos cueste un poco encontrar el botón de "encender"). Nos gusta viajar, tomar cursos y probar actividades diferentes, porque, seamos sinceros, ¿quién no quiere ser un experto en origami a los 70?

Hemos vivido acontecimientos memorables: la Guerra Fría, la crisis de los misiles en Cuba, y por supuesto, los asesinatos de figuras icónicas como Kennedy y King. También nos tocó lidiar con la crisis del petróleo y la inflación galopante, lo que nos enseñó a hacer magia con el presupuesto familiar. En España, fuimos testigos de leyes que transformaron nuestras costumbres, como la Constitución de 1978, el derecho al voto y la ley del divorcio. Y no olvidemos “la movida madrileña”, que, a pesar de su nombre, no se limitó a Madrid; fue un fenómeno que contagió a todo el país con su espíritu transgresor.

Pero, sin duda, lo que nuestra generación heredó de nuestros mayores y que no debemos perder es el humor. Ese estado de ánimo que nos hace más fuertes, que nos ayuda a reírnos incluso en los momentos difíciles. No nos conformamos con el vaso medio vacío o medio lleno; nosotros, nuestra generación, queremos llenarlo hasta rebosar con risas.

Así pués, hoy, querido lector, te invito a un recorrido por temas que seguramente hemos encontrado a lo largo de nuestra vida. Prepárate para compartir experiencias, total o parcialmente, pero sobre todo, ¡prepárate para reír!
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¡ME JUBILO!


¡Por fin ha llegado mi hora! Veía a mis compañeros desfilando hacia la dirección de recursos humanos, como si fueran a recibir un premio. ¿Y yo por qué no? —pensé al principio—. ¿Soy tan bueno en mi trabajo que no quieren perderme de vista? Pero el día tenía que llegar, y llegó.

Un año y medio antes de que me correspondiera jubilarme por edad y años de cotización, me llamaron con una oferta irresistible. Básicamente, me proponían que me fuera a casa y me siguieran pagando hasta que cumpliera la edad de jubilación. ¡Un año y medio de vacaciones pagadas! El Director de Recursos Humanos me instó a que lo pensara, dándome el fin de semana para reflexionar. Pero, ¿qué tenía que pensar? ¡Jubilarme ya, por favor! Es como tomarte un aperitivo delicioso antes del plato principal: “la jubilación de pleno derecho”.

No hace tanto, jubilarse era sinónimo de “se acabó”, como si entráramos en la última etapa de nuestras vidas, donde solo hay visitas al médico y poco más, esperando que el Altísimo decida cuándo nos llama a su comunidad. Y, por favor, ¿quién quiere ir a esas tiendas de barrio especializadas en ropa de “edad avanzada”? Esas prendas son tan horteras y carísimas que parece que te están vendiendo un disfraz para una fiesta de Halloween.

Pero, queridos lectores, ¡ahora todo es distinto! Al jubilarte, se abren un sinfín de horizontes. Todo aquello que no pudiste hacer porque estabas más liado que una cabra en un garaje, ahora es posible. Siempre has querido escribir, ¡pues a escribir! ¿Un curso de historia en la universidad? ¡Este es el momento! Además de actividades culturales, puedes disfrutar de otras más lúdicas. Jugar a la petanca, contemplar obras (aunque, tras la última crisis inmobiliaria, esta opción se ha vuelto un poco escasa). Para los nostálgicos, siempre quedará la obra del Santiago Bernabéu, que, aunque no te guste, ¡impresiona!

Así que, haciendo un repaso mental de mi vida anterior, pensé en lo que debía hacer sin más dilación en el momento de mi jubilación: escribir. Sí, amigos, eso es lo que estoy haciendo ahora mismo. Escoge los temas que más te gusten como lector o cinéfilo. En mi caso, me inclino por la novela policiaca, también conocida como negra o de misterio. Y, por supuesto, también me atreveré con monólogos y píldoras de sabiduría adquirida en mi etapa profesional.

Desde entonces, mi vida ha cambiado. Soy un jubilado inquieto y feliz. Pero cuidado, también existe la otra cara de la moneda. En este proceso, aparecen ciertos elementos materiales y personales que pueden truncar tus deseos. Me referiré a ellos con disimulo, negando haberlos comentado si me preguntan.

Ciertos recados: cuando te jubilas, para algunos miembros de tu familia te conviertes en carne de gestión. No diré nombres para no implicar a nadie, pero si no lo evitas, te convertirás en el típico “IBM”: “ibeme a por esto”, “ibeme a por aquello”. Para motivarte a hacer estas tareas, utilizarán frases como:


– Así estiras las piernas.  



– Te pilla de paso en tu paseo diario.  



– Es conveniente que tengas actividades que hacer.  



– Tienes que tener la mente entretenida con algo.  


Es decir, tu agenda se llenará sin que te des cuenta, y si tienes nietos, también te convertirás en canguro a jornada intensa. Amén de otras tareas que, sinceramente, prefiero no detallar por respeto a mi sensibilidad.
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